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			Capítulo 1

			Eran las cinco y cuarto pasadas cuando la señorita Eunomia Thompson —a la que familia y amigos llamaban cariñosamente Nomy— bajó del coche de alquiler que había tomado para llegar al despacho de abogados propiedad de su familia, la prestigiosa firma legal Thompson&Kirkcallum —en otros tiempos solo Thompson&Thompson—, situado en el elegante barrio del Temple. 

			Subió la escalera hasta el tercer piso a todo correr, casi flotando en su vestido de polisón. Apretaba contra su pecho la cartera de cuero que había sido de su padre, y abrió con su llave, embargada por la sensación de maravilla que le provocaba siempre la idea de estar trabajando allí. 

			Casi, si cerraba los ojos, podía imaginar que era una abogada que llegaba al despacho como cada día. No lo era, claro, pero había dado un nuevo paso en la dirección correcta.

			La secretaria, la señorita Dolly Carter, no estaba en su mesa. No lo había esperado, pero le llamó la atención que permanecía encendida una de las lamparillas pequeñas, situada sobre una mesita del vestíbulo. ¿Se la habría dejado así Dolly, al irse? Seguramente, porque, por lo demás, el lugar parecía vacío, tal como había previsto. A esas horas ya no se aguardaba a ningún cliente, y lo habitual era cerrar la puerta y marcharse todos a tomar el té y disfrutar del resto del día. 

			Hacía solo un par de meses que Nomy trabajaba allí. No como letrada, por supuesto —qué más hubiese deseado ella, incluso su hermano, el baronet sir Justin Thompson, que había heredado a regañadientes el liderazgo de la firma—, sino como una especie de mezcla entre ayudante de secretaria, documentalista legal con excelente memoria y pasante sin ningún futuro. 

			Y hasta eso había resultado difícil de conseguir. Nomy tenía una fama bien ganada de impulsiva y temperamental, algo que sir Justin temía como a la peste. Por eso no quería ni hablar de trabajar con ella, y durante mucho tiempo había sido rotundo en esa postura. Una cosa era que entendiera la vocación de su hermana, y hasta que se solidarizase con la lucha femenina por conseguir una igualdad, y otra tener que lidiar con ella también en el despacho.

			—Con gusto lo hubiera dejado todo en tus manos, Nomy —le decía cada vez que insistía en ello—. De ser las cosas de otro modo, te lo hubiese entregado con un lazo de regalo y hubiera huido muy lejos porque, aunque temeraria, eres lista, y creo que harías un buen trabajo como abogada, de verdad que sí. Sin embargo, trabajar juntos en esta situación supondría... —Ahí solía estremecerse de un modo dramático—. Solo imaginarlo se me pone piel de gallina. 

			

			—¡Justin! —protestaba ella, indignada.

			—Lo lamento, hermanita, pero no. No me fío ni un pelo de ti, Eunomia Thompson. —Cuando usaba el nombre completo, el tema estaba sentenciado—. Sabes tan bien como yo que, a mis espaldas, acabarías organizando el despacho a tu manera, y terminaríamos todos metidos en un problema legal de dimensiones... bueno, inimaginables. Porque no eres abogado, Nomy. No eres abogado, ni vas a serlo nunca —insistía en ello, por salvarla, por su bien, lo sabía, pero él no entendía que era como remover un cuchillo en una herida—. Lo lamento, pero es así. Hazte a la idea de una maldita vez.

			¡Qué desesperación! Hasta hubo un momento en que había temido que insistiera con aquella tontería de la época de Minstrel Valley, cuando quería presentarla ante la reina e iniciar una fastuosa temporada social solo para buscarle un marido. Eso fue espantoso. Por más que intentaba hacerle entender que algo así nunca la haría feliz, que lo que ella quería era vivir una vida plena de emociones investigando misterios, resolviendo crímenes y dirimiendo controversias por medio de la aplicación de la ley, la justicia, la astucia y la retórica, no conseguía gran cosa.

			Pero al final, gracias al apoyo de su cuñada —y también su mejor amiga— lady Penelope, había conseguido que su hermano aceptase dejarla trabajar allí. A regañadientes y con mucho miedo, pero lo hizo. Por eso, en esos momentos, Nomy compaginaba sus estudios en el Bedford College con las horas de trabajo en el despacho, que solían extenderse a veces hasta muy tarde. 

			Y no podría sentirse más feliz. 

			Bueno, sí. Si de pronto llegase a Thompson Hall una carta con el membrete de Oxford diciendo que la admitían como alumna para luego permitirle ser abogada, lo sería mucho más. Tanto que seguro que se moriría de pura felicidad. Se caería de espaldas cuan larga era y entraría en la eternidad con una tonta mueca de asombro.

			¡Por Dios, qué desesperación! ¡Hasta se conformaría con la Universidad de Londres, pese a que adoraba la belleza de Oxford!

			Pero, de momento, debía conformarse con terminar sus estudios en el Bedford College y con su trabajo invisible, mayormente aburrido y nunca remunerado, en la firma de la familia. Lo único que le gustaba de verdad era examinar los casos y hacer sugerencias en pequeñas notitas, comentando bases legales que podrían usarse para resolverlos y propuestas de estrategia. Y ahora que Justin y Penny estaban en su interminable viaje por Europa tras la boda, ella acudía cada día y estaba a las órdenes directas de...

			—¡Señorita Thompson! —Oyó, según cruzaba el vestíbulo. La voz le llegó desde uno de los despachos principales, el de Milton Kirkcallum, el socio de su hermano. El sitio al que había pensado ir ella—. ¿Es usted? 

			«¡Ay, no!». Nomy apretó más todavía la cartera de cuero —en la que, en esos momentos, llevaba unos documentos de lo más comprometedores— y sintió que el corazón le latía muy deprisa. Hasta consideró la idea de dar media vuelta y salir de puntillas, pero consiguió contener los nervios.

			—¡Sí! ¡Sí, soy yo! —replicó, enojada con su mala suerte. Pero ¿qué demonios? ¿Qué hacía Kirkcallum todavía allí?—. ¡Un momento! ¡Ahora mismo voy! 

			

			Metió los guantes en el bolsito y lo dejó junto a la chaqueta y el sombrero en el mueble de la entrada, y, tras pensárselo un largo momento, decidió llevar con ella la cartera. Había tenido sus dudas sobre si compartir o no tan pronto sus conclusiones sobre aquel asunto tras su pequeña aventura, pero estaba claro que el destino se empeñaba en que así lo hiciera. 

			Total, estaba segura de que Justin pediría su cabeza en todo caso. Su único consuelo estaba en que Kirkcallum iba a matarla de inmediato.

			Se retocó un poco el pelo en el reflejo del cristal del gran cuadro de la entrada, el que contenía una preciosa litografía del vetusto árbol genealógico legal de los eminentes abogados Thompson, cuyas raíces se incrustaban un par de siglos en el pasado —y en el que ella no aparecería jamás, para su enorme desesperación—, suspiró y se dirigió hacia allí.

			—¿Sí, señor Kirkcallum? —preguntó, desde la puerta, con la deferencia que le habían pedido nada más llegar: en el despacho, nada de nombres propios, nada de confianzas. Además, debía demostrar siempre la máxima dedicación al trabajo. Bueno, eso último no tardó en estropearlo un poco, pero le pareció oportuno, por la hora—. Si quiere que le prepare un té, le recuerdo que no está entre mis obligaciones.

			Milton Kirkcallum, brillante abogado y hombre de pasado más bien oscuro, dotado de múltiples habilidades —ella misma lo había visto abrir una cerradura con el alfiler de un sombrero y el enganche de un broche, para, a continuación, estudiar el cadáver de un hombre y determinar sin lugar a dudas que había sido asesinado—, alzó el rostro de los papeles que tenía delante. 

			No se levantó, como había hecho siempre en el pasado, al verla en pie en cualquier sitio. Era otra de las normas del lugar de trabajo, ni Justin ni él se levantaban ante las mujeres que trabajaban allí, como tampoco lo hacían en el club Astarea. En ambos sitios, esas convenciones sociales no tenían cabida. En el club, porque todos eran iguales, y allí —donde no había en realidad damas ni caballeros, sino solo empleados ocupando distintos puestos—, porque ellos eran los jefes. Si no se levantaban cada vez que entraba la señorita Carter, menos tenían que hacerlo por ella, que no era ni secretaria.

			—No quiero té, gracias, voy a salir a tomarlo —replicó él—. ¿Se puede saber qué está haciendo aquí?

			Menudo tono brusco. Bueno, daba igual. Estaba dispuesta a perdonárselo casi todo. ¡Lo encontraba tan atractivo! La volvía loca aquel pelo tan oscuro, de ondas siempre cuidadosamente peinadas, y los profundos ojos verdes con los que la estaba mirando en esos momentos. Era verlo y su mente empezaba a desgranar adjetivos.

			Guapo, gallardo, seductor... 

			Cada día se lo parecía más. 

			Y simpático, sí, también eso, mucho, pese a que, últimamente, por alguna razón que se le escapaba, ocultaba más y más su sentido del humor. Por el contrario, se mostraba ansioso por parecer más digno y más intachable que cualquier otro individuo presente en la misma habitación. 

			Cuando ella lo conoció, le pareció diferente. Aquel lejano día, durante la primera visita que su padre y ella hicieron a Oxford tras entrar Justin en su universidad, sonrió de un modo asombroso al verla —con la boca, con el gesto, con los ojos, con el cuerpo entero— y le robó el corazón. Pensó que el compañero de habitación de su hermano era el hombre más guapo, simpático y atractivo del mundo. 

			

			Durante su primer año en Oxford, era más alegre y desenvuelto, incluso bastante pícaro. Por conversaciones que había escuchado, sabía que Milton Kirkcallum había sido el terror de las taberneras de Oxford. Y quizá de alguna que otra señorita de mejor posición.

			Pero todo aquel brillo, toda aquella alegría de vivir, empezó a desvanecerse tras la muerte de su padre adoptivo. Así lo había percibido ella, y Justin estaba de acuerdo. Aunque su hermano procuraba evitar el tema de su socio, una vez le había contado que Milton había cambiado mucho desde la muerte del doctor Kirkcallum, asesinado por un ladrón callejero cuando Justin y Milton estaban en su segundo año de universidad. 

			—Creo que trata de convertirse en lo que cree que hubiese querido su padre que fuese —había concluido Justin, y posiblemente tenía razón. 

			Ella solo había visto unas pocas veces al doctor Kirkcallum, pero sospechaba que lo único que hubiese deseado aquel hombre amable y distinguido hubiera sido que su hijo fuese feliz.

			Dado que él seguía esperando una respuesta, se la ofreció, aunque se tratase de una mezcla entre verdad y mentira:

			—Oh, he venido a terminar unos informes en los que he estado trabajando esta mañana... —Se encogió de hombros y le lanzó una sonrisa brillante—. Es que no sabía qué hacer, lo reconozco. Tengo algo de tiempo. —A ver si captaba la indirecta y la invitaba a salir a tomar el té en algún sitio bonito. Por la mañana le había oído mencionar que habían abierto una tetería nueva por Saint James, si no recordaba mal, y que estaba deseando probarla—. Hoy Blanche no podía quedar hasta más tarde, estos días tiene mucho trabajo con un par de bodas de clientas y otros compromisos, así que cenaremos luego juntas en su casa. Richard está de guardia en Scotland Yard. 

			—Ah, sí, cierto —replicó él, como si ya conociera que Richard, el marido de Blanche, tenía trabajo esa noche. Tampoco era algo sorprendente, Nomy sabía que se habían hecho muy buenos amigos. Quizá lo habían hablado—. ¿Y el club Astarea? ¿No me dijo el otro día que hoy había una charla?

			El club Astarea —Astraea en su origen, el nombre de la personificación griega de la Justicia, pero con las letras cambiadas por lo que ellas atribuían a la fuerza del destino y a su propio deseo de romper todos los moldes posibles— era una pequeña asociación iniciada por ella y por su amiga, lady Penelope, a la que habían ido sumándose otras personas, como su hermano Justin o Blanche y su marido, el inspector Richard Canterbary. 

			Kirkcallum también era socio desde hacía meses, aunque no se prodigaba mucho por allí. Lo cierto era que su prometida, la señorita Beth Collins, procuraba apropiarse de todo su tiempo libre, como una especie peculiar de vampira absolutamente hambrienta del más mínimo segundo. Por lo general, se mostraba siempre agradable y simpática con todos, pero Nomy no había conocido a una mujer más posesiva y celosa, y sabía que la tenía a ella como su mayor amenaza. 

			No le importaba. El desagrado era mutuo. Aunque, pensándolo bien, quizá todo fuera culpa suya. Al fin y al cabo, sí era cierto que codiciaba a su prometido, pese a que, durante mucho tiempo, no se había atrevido a admitirlo ni siquiera ante sí misma.

			—Sí que había una charla, sí, a cargo de la señorita Rowens —replicó con indiferencia—. Pero no me interesaba lo más mínimo, así que he dicho que tenía trabajo.

			

			—¡Oh! Pobre señorita Rowens —dramatizó él, falsamente apenado.

			—Bah. Es culpa suya. La última moda francesa en peinados nunca me ha interesado más que la turca o la china, la verdad, y creo que no es tema para el club Astarea, como le dije mil veces, pero... —Se encogió de hombros—. Y no me critique, que a usted tampoco lo veo corriendo para no perderse palabra sobre dejar o no tal bucle a un lado.

			—No, cierto. —Kirkcallum rio entre dientes. La miró con cierta complicidad, como si el hecho de que a ninguno de los dos les pareciera atractivo aquel tema los hermanara de algún modo—. ¿Entonces, no va a tomar el té? —Sus pupilas perdieron algo de brillo. A cambio, ganaron intensidad—. ¿O... ya lo ha tomado? 

			La pregunta era otra, claro, una que quedó flotando entre ellos, aunque no llegó a pronunciarse. Nomy sonrió, tratando de parecer lo más enigmática posible.

			—Ya sabe que hay un tiempo que es mío y del que no doy explicaciones a nadie. Absolutamente a nadie. Ni siquiera a Justin.

			Semejante respuesta hizo que los ojos de Kirkcallum se estrecharan con ligereza, y Nomy sintió que el corazón se le aceleraba. ¿Iba a hacerlo, de verdad? ¿Iba a preguntar directamente qué hacía entre las tres y las cinco? Esa impresión le estaba dando, y aunque la hubiese puesto en un brete, porque no podía contestarle, no podía negar que le hubiese gustado que ocurriera. Sí, claro que sí. 

			Pero Kirkcallum nunca lo hacía, y esa no fue una excepción. 

			—Por supuesto, disculpe. Es algo que siempre me ha quedado muy claro, solo era una pregunta cortés. Me consta que lo que usted haga con su tiempo libre no es asunto mío.

			Cortés. Ja. Y que no era asunto suyo, eso ya para rematar. Maldito fuera. Nomy frunció mentalmente el ceño, harta de todo. Tenía que atravesar cuanto antes aquella barrera hecha de falsa indiferencia. Porque era falsa, falsa, falsa, estaba convencida de ello. Le gustaba tanto como él le gustaba a ella. Tanto, o más. Lo sabía por muchas miradas incómodas que habían intercambiado desde hacía ya demasiado tiempo.

			—Es usted muy amable... Pero no lo niegue: se ha acostumbrado a verme por el despacho —afirmó, y hasta alzó una mano para arreglarse el moño, en un gesto lleno de coquetería—. Y cuando no estoy, me echa de menos. 

			¿Eso lo había dicho ella? ¡Por Dios! Pero ¿qué demonios estaba haciendo? Cada vez se volvía más descarada. ¿Y qué iba a hacer si la llamaba al orden? ¿Si le recordaba que él era el jefe y que ella trabajaba allí por puro nepotismo? ¿O si le decía, con auténtica sorpresa, que no sabía de qué estaba hablando? ¿Que lamentaba haber dado otra impresión, pero que no sentía el más mínimo interés en ella?

			¿Y si le pedía que dejara de hacer el ridículo de inmediato? 

			Se moriría. Sin duda alguna.

			Kirkcallum la miró a los ojos. A Nomy le hubiera gustado saber qué estaba pensando realmente. 

			—Sin duda —contestó él y, para su alivio, eligió un tono ligero, como si siguiera una broma—. Sobre todo, días como hoy. 

			—¿Días como hoy?

			—Sí. —Hizo un gesto hacia el pasillo—. Dado que ya no esperábamos más clientes y tiene pinta de que va a llover, le dije a la señorita Carter que se fuera antes de tiempo. Y, claro, llevo ya un buen rato solo. Algo un tanto deprimente, ya que aquí no había nadie más con quien discutir.

			

			Ella rio.

			—Bueno, pues ya lo sabe: estaré en mi despacho, si me necesita para reñir un poco. ¡Hasta podemos hacerlo a voces! Usted, desde aquí; y yo, desde allí. ¡Juntos haremos temblar el Temple!

			Kirkcallum agitó la cabeza, divertido.

			—No, mejor que no, o me temo que su hermano nos despedirá a ambos en cuanto vuelva. —Miró el reloj que guardaba en un bolsillo del chaleco—. Además, no tardaré en irme. Yo sí que he quedado para tomar el té. La señorita Collins no tardará en llegar y me esperará abajo. —Nomy tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no perder la sonrisa. Cómo le molestó eso. No solo no iba a invitarla a ella, sino que Kirkcallum tenía una cita con su prometida, claro. Qué tonta era. Asintió sin más; y se disponía a salir cuando él añadió—: Pero sí hay algo en lo que puede ayudarme. 

			—Usted dirá...

			—¿Sabe dónde está la carpeta del caso Williams? —Se hizo un silencio tenso. Kirkcallum señaló el cajón derecho de su escritorio, donde estaban los asuntos en los que trabajaba en ese momento—. Juraría que la tenía aquí, pero no la encuentro, ni tampoco está en el archivo. ¿Le ha comentado algo la señorita Carter? 

			—Hmm... No, no. Perdone, la tengo yo. —Abrió la cartera, sacó la carpeta del caso Williams y la dejó frente a Kirkcallum, sobre la mesa. Él se limitó a mirarla. Estaba cubierta de notitas, con sus comentarios, y también los había dentro—. Aquí está. —Decidió tantear un poco la situación—. Me sorprendió que no se lo entregara al señor Swift para su investigación, según tiene por costumbre. —Horace Swift, un caballero de cierta edad que había sido policía en otros tiempos, era el detective del despacho—. Así que imaginé que se debía a los cinco casos que han entrado a la vez esta semana y que tienen al pobre señor Swift todo el día de un lado para otro.

			—Sí, bueno... —Kirkcallum se mostró evasivo—. Es cierto que Swift está sobrecargado de trabajo, por eso no le dije nada. —Puso una mano sobre la carpeta del asunto Williams—. Y este tampoco es un caso tan importante, seguro que en eso estamos de acuerdo. Pensaba dárselo mañana o pasado, de considerarlo necesario... 

			—Sí, eso pensé. Pero... 

			—No, no —la interrumpió él—. A ver, un momento, vayamos por partes. Para empezar, ¿por qué demonios ha cogido el informe de mi mesa? 

			Nomy hizo una mueca. Se tomó su tiempo cerrando bien la cartera.

			—Pues... Dado que ayer no tenía gran cosa que hacer, y que este asunto prometía una historia fascinante, decidí ocuparme yo misma de su investigación. 

			—¿Una historia fascinante?

			—Era ironía, no sé si ha oído hablar de ella —replicó—. Se usa mucho, desde hace algún tiempo. A los romanos les encantaba. 

			—Muy graciosa. Pero estoy enfadado, señorita Thompson. Yo que usted no tentaría mucho la suerte.

			Nada, que mejor no bromear. No estaba el señor Kirkcallum predispuesto a ello. Nomy bufó.

			—Vale, pues dado que quería hacer algo, y consideré que mejor no tocar los casos nuevos, en los que están involucrados parientes del primer ministro, compañeros de juergas del príncipe Bertie y enemigos jurados del infame lord Ransom, opté por el de los taberneros. Parecía inofensivo. Así que lo busqué, lo encontré y lo cogí. Lo siento, no sabía que no pudiera hacerse.

			

			—Pues ya lo sabe. Yo doy los asuntos a quienes considero que los debo dar y cuando lo estimo oportuno. Mi mesa no se toca.

			Nomy apretó los labios. Seguro que, desde fuera, parecía tensa por la reprimenda, pero también firme y digna. Kirkcallum nunca sabría que estaba imaginándose despeinada y gritando como una loca: «¡Mis narices tampoco se tocan!», mientras le golpeaba en la cabeza con los dos gruesos volúmenes del Leyes e instituciones antiguas de Gales, editados en 1841 por George E. Eyre y Andrew Spottiswoode, impresores de la Reina.

			Dos libros bien gordos.

			—Muy bien —dijo con tono que hasta le sonó agradable. Razonable—. Me ha quedado claro, señor Kirkcallum. Disculpe la equivocación, no volverá a ocurrir.

			—Eso espero. —Ese no resultó agradable, para nada. De hecho, lo calificaría de desabrido. Se merecía otro golpe mental. Plaf—. Y, aclarada esa parte, ¿qué demonios significa eso de que usted decidió ocuparse de la investigación?

			Nomy dudó. 

			—Bueno, ya sabe, lo habitual...

			Él arqueó una ceja.

			—Tiemblo al pensar qué puede considerar usted como habitual. 

			—¡Oh, por favor!

			—Y tiemblo cuando exclama eso. —La miró con cautela—. ¿Qué ha hecho exactamente, señorita Thompson?

		

	
		
			Capítulo 2

			Nomy tragó saliva. 

			Sí, debía reconocer que ir a Whitechapel sola había sido la clase de locura que Justin tanto temía que hiciera. De hecho, no sabía qué hubiese preferido: que actuase como si fuera abogada en el despacho —con sus posibles consecuencias legales— o que cometiera una imprudencia como la que había llevado a cabo. 

			«¡Ah, demonios!», pensó. Pero ¿qué le iba a hacer? Tras el análisis legal de un conflicto, si algo le fascinaba era un buen enigma. Siempre le había gustado la investigación, el análisis de las pruebas y la resolución de misterios, por eso amaba las historias de Sherlock Holmes y consideraba a Conan Doyle su escritor preferido. 

			

			Y por eso impulsaba siempre al club Astarea en ese sentido, en el de investigar y solucionar los problemas que pudieran surgirles a sus socias.

			Pero debía reconocer que, en ese caso concreto, no lo había hecho por el afán de desafiar su mente de ningún modo, ni tampoco por el trabajo en sí, por querer resolverlo para ganar respeto en el despacho. Justin no estaba en Londres para alabar o escandalizarse con su comportamiento, ni aquel robo de barriles de cerveza era un caso que fuese a desafiar la mente de nadie, ni siquiera de la criatura más simple. 

			Lo único cierto era que no había podido evitarlo. ¿Por qué? 

			Miró a Milton Kirkcallum, que esperaba una respuesta.

			Por él, claro. Por él y solo por él. En realidad, todo giraba en torno al deseo de hacerlo reaccionar, de obligarlo a fijarse de una vez en ella. 

			Qué tonta era...

			—Eh... Pues nada especialmente reseñable, en realidad, no se alarme —logró decir, y luego cogió carrerilla. Cuanto antes se desencadenase la tormenta, mejor—. Como le he comentado antes, Blanche está estos días ocupada, así que, en lugar de ir a tomar el té al club, ayer decidí probar suerte en Whitechapel, para aclarar un poco el tema tabernario.

			Desde que se le ocurrió, había esperado que le hiciera mucha gracia la elección de término y que con eso se aligerase un poco el ambiente a la hora de la confesión, pero no. 

			Muy por el contrario, Kirkcallum la contempló horrorizado.

			—Pero... no entiendo. ¿Me está diciendo en serio que ha ido sola a Whitechapel y se ha puesto a corretear por allí haciendo preguntas sobre el caso?

			—Oh, por favor, no me mire así. ¿Qué problema podría surgir de investigar el robo de un par de insignificantes barriles de cerveza? 

			Por la cara que puso Kirkcallum, cualquiera diría que se había presentado en Whitechapel sin sombrero o algo así.

			—Repito, ¿me está diciendo que se fue usted sola a Whitechapel? —preguntó, atónito.

			—Pues sí... —Al verlo tan alarmado se apresuró a añadir—: ¡Bueno, no, en realidad no fui sola!

			La expresión de Kirkcallum se relajó en una especie de alivio mezclado con sospecha. 

			—Menos mal, supongo. ¿Quién la acompañó? ¿Algún antiguo compañero de Swift?

			Era algo que solía ocurrir. Cuando el señor Swift necesitaba ayuda en alguna investigación, solían contratar puntualmente a alguno de sus antiguos colegas. Todos eran veteranos de Scotland Yard y, pese a su edad, sabían bien cómo defenderse.

			Por desdicha, también eran hombres de otras épocas, incapaces de aceptar la idea de trabajar para una mujer. Nomy lo sabía bien porque había intentado contratar a alguno como investigador, guardia, matón y guardaespaldas, en definitiva, para el club Astarea, pero había sido imposible. Ninguno de ellos había querido el excelente sueldo que estaba dispuesta a pagar.

			—Eh... No. Llevé a Goldie.

			El perrito de lady Penelope, un pomerania diminuto que estaba cuidando durante su viaje. Por lo general, lo dejaba en casa y paseaba con él por las mañanas, antes del trabajo; y por las noches, al regresar. A veces, aquella cosita peluda y encantadora trotaba a su lado para hacer ejercicio, pero a Nomy le gustaba llevarlo en un bolsillo de la chaqueta, una que le había hecho expresamente para ello su amiga Blanche. El perrito iba con la cabeza fuera y miraba y ladraba con ganas a todo, tan contento. 

			

			Pero se lo había llevado también a Whitechapel. Y no había sido una idea tan feliz como había supuesto en un principio. Estaba claro que los matones de cierta clase de barrios no se amedrentaban mucho por un pomerania que podía ser estrujado con una sola mano.

			Por lo menos Kirkcallum no gritó, como hubiera hecho Justin. No era su estilo. Se limitó a apretar la mandíbula.

			—Vuelva a hacer algo así y juro que no solo se lo diré a su hermano, también me negaré a que vuelva a poner un solo pie en este despacho.

			Ella irguió los hombros, enojada.

			—No puede hacer eso. Es el despacho de mi familia.

			—Yo soy socio y usted no. Usted ni siquiera consta entre los empleados, ni lo hará jamás. —Cómo dolió esa apreciación. Quizá se dio cuenta de que había sido una crueldad excesiva, porque se mostró algo avergonzado—. Disculpe. Sé que eso no es culpa suya, que de ser por usted formaría parte del equipo de abogados, algo a lo que debería tener pleno derecho, en mi opinión. —Ella parpadeó, tratando de contener las lágrimas—. Pero la cuestión, en cualquier caso, señorita Thompson, es que ir allí, y más ir sola, ha sido una temeridad inadmisible, y seguro que sabe tan bien como yo lo que decidiría Justin de plantearse el asunto. 

			Nomy inclinó la cabeza.

			—Sí, lo sé. Por favor, no se lo cuente.

			Kirkcallum todavía la miró enfadado unos segundos, pero terminó relajando el gesto.

			—Loca... —Apoyó los codos en la mesa y se frotó el rostro con ambas manos—. En fin, veamos... ¿Llegó a hablar con Birdcage?

			—No, no. —Nomy se estremeció solo de pensarlo—. Consideré que no era necesario porque... bueno, porque de ser culpable mentiría, claro está, y me haría perder el tiempo. Además... —No quería porque no le gustaba la idea de mostrarse vulnerable, pero decidió ser sincera en ese punto—. Admito que lo vi a través de una ventana del local, y no me atreví a más. No me gustaron sus ojos.
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